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A la Nación Hondureña

En esta hora crucial de nuestra historia democrática, el Consejo Hondureño de la Empresa Privada (COHEP), 

máxima representación del sector empresarial hondureño, se dirige a la nación con la responsabilidad que emana 

de representar a 365 mil familias hondureñas que día a día impulsan la economía de este bello país y la 

generación de cientos de miles de empleos que sostienen la economía nacional y las familias hondureñas.

Hacemos esta declaración como portavoces de millones de hondureños cuyas vidas, empleos y futuro dependen 

de decisiones de política pública que trascienden gobiernos e ideologías.

Reafirmamos con solemnidad: la democracia no es negociable. Es el cimiento sobre el cual descansa toda 

posibilidad de progreso económico y social en Honduras.

Votar el 30 de noviembre es la muestra más profunda de participación ciudadana. Cada voto es un acto de fe en 

nuestras instituciones y en nuestro futuro compartido, de construcción de nuestro país. La abstención, por el 

contrario, abre espacios para la incertidumbre, la manipulación y la pérdida de legitimidad, deja que otros decidan 

nuestro futuro por nosotros.

Convocamos a todos los hondureños —sin importar su preferencia política, origen social, o su región— a participar 

masivamente en las urnas. Cuando la mayoría vota, gana Honduras. La democracia se defiende participando.

Honduras enfrenta hoy una encrucijada. Durante años, el sector empresarial ha actuado en buena fe, invirtiendo 

esfuerzos, sudor y sangre, en infraestructuras, generando empleos, pagando impuestos, asumiendo riesgos. Pero, 

hemos presenciado decisiones de política pública que nos alejan de nuestros principales socios comerciales y 

nos acercan a modelos económicos que han fracasado en otras latitudes.

La seguridad jurídica no es un lujo empresarial; es un derecho ciudadano. Cuando las reglas cambian 

arbitrariamente, cuando los contratos no se respetan, cuando la predictibilidad desaparece, no solo sufre la 
inversión: sufren las familias, desaparece el empleo, se amplía la pobreza.

Honduras debe tener un Estado de Derecho donde:

• Las leyes sean claras, estables y aplicadas sin excepción 

• Los derechos de propiedad y los contratos sean respetados 

• La administración pública actúe con transparencia y debido proceso 

• Las empresas puedan planificar el futuro con certeza

Las decisiones de política comercial tienen rostro. Cuando se implementan medidas que erosionan la 

competitividad de sectores clave como el agro, la construcción, la acuicultura, la maquila. No son los números los 
que sufren: son hondureños sin empleo, familias sin ingresos, comunidades sin futuro.

La rebaja unilateral de aranceles a países vecinos, en primera aproximación, amenaza con destruir 500 mil 
empleos directos e indirectos en el sector de la maquila. Para Honduras, esto no es una cifra económica 

abstracta: es medio millón de compatriotas cuyo sustento peligra.

MANIFIESTO DEL CONSEJO HONDUREÑO DE LA EMPRESA PRIVADA El sector empresarial no pide privilegios; pide un nivel de juego justo. Pide que Honduras siga siendo un socio 
confiable en la región, que mantenga sus compromisos comerciales y que no sacrifique empleos por 
improvisación política.

Siete de cada diez hondureños viven en la informalidad. Esta realidad es un desafío nacional que requiere 

alianza público-privada.

El próximo gobierno debe entender que la generación de empleo formal no es un acto de caridad empresarial, 
sino una inversión en estabilidad social. Para que las empresas generen empleo formal, necesitan:

• Seguridad jurídica: reglas claras y permanentes 

• Simplificación administrativa: menos trámites, menos corrupción 

• Infraestructura moderna: energía confiable, vías de comunicación, conectividad digital 

• Clima de negocios predecible: que las decisiones políticas no sean caprichosas 

• Alianzas estratégicas: mantener y fortalecer los acuerdos comerciales que nos dan acceso a mercados

Sin estos elementos, no hay inversión. Sin inversión, no hay empleo. Sin empleo, hay migración, criminalidad y 

desesperación.

Honduras no está solo en la región o el mundo. Nuestra prosperidad está ligada a nuestras alianzas estratégicas, 

principalmente con Estados Unidos, mercado destino del 40% de nuestras exportaciones y fuente crucial de 

inversión extranjera directa.

Las decisiones de alineamiento político que nos distancian de nuestros principales socios comerciales no son 

actos de soberanía: son actos de autosabotaje económico. Cuando Honduras se aleja de sus aliados naturales, 

los empleos no solo desaparecen del país: se van a otros países.

El COHEP insta al próximo gobierno a mantener y fortalecer nuestras alianzas comerciales. Honduras prospera 

cuando es un socio predecible y confiable en el hemisferio occidental. 

Hacemos un llamado firme y respetuoso a todas las instituciones responsables del proceso electoral:

Al Consejo Nacional Electoral: Que mantenga su independencia técnica y que actúe libre de presiones políticas. 

La legitimidad del proceso depende de su profesionalismo.

A las Fuerzas Armadas: Que se limiten estrictamente a su función constitucional de apoyo logístico y resguardo, 

sin ninguna injerencia en decisiones o resultados.

A los actores políticos: Que acepten los resultados electorales, porque respetar los resultados es respetar la 

democracia.

No somos profetas de apocalipsis. Somos realistas. Honduras tiene oportunidades extraordinarias:

• Una posición geográfica privilegiada en el comercio regional 

• Una población joven con potencial productivo 

• Recursos naturales significativos 

• Una diáspora de millones de hondureños que siguen invirtiendo en el país 

Pero estas oportunidades solo se concretan con un gobierno que crea en la economía de mercado, que respete 
el Estado de Derecho, que mantenga alianzas estratégicas y que ponga la generación de empleo como 
obsesión nacional.

El COHEP convoca al próximo gobierno a:

1. Blindar la seguridad jurídica mediante instituciones independientes e imparciales 

2. Revisar decisiones de política comercial que amenacen empleos sin justificación técnica 

3. Fortalecer alianzas comerciales tradicionales que han generado prosperidad 

4. Simplificar la administración para facilitar la inversión y el emprendimiento 

5. Invertir en infraestructura moderna que aumente nuestra competitividad regional 

Honduras merece un gobierno que piense en el largo plazo, que tome decisiones basadas en evidencia, no en 
ideología. Honduras merece estabilidad, seguridad jurídica y oportunidades reales de empleo.

El 30 de noviembre, los hondureños tienen la oportunidad de elegir un nuevo rumbo. El sector empresarial no 
pide que voten por un partido específico; pide que voten por políticas que generen empleo, seguridad jurídica 
y estabilidad.

La democracia no se defiende únicamente en las urnas, aunque allí comience. Se defiende respetando 
resultados, fortaleciendo instituciones y construyendo pactos de convivencia por encima de las diferencias.

El Consejo Hondureño de la Empresa Privada reitera su compromiso histórico con:

• La democracia como valor inquebrantable 

• El Estado de Derecho como garantía de progreso 

• La generación de empleo digno como responsabilidad compartida 

• El desarrollo sostenible que beneficie a presentes y futuras generaciones 

• La paz social como condición para la prosperidad 

Ofrecemos nuestra colaboración al próximo gobierno para que juntos construyamos una Honduras donde sea 

posible emprender, invertir, generar empleos y vivir con dignidad.

A los ciudadanos de Honduras: Voten el 30 de noviembre. Voten por el futuro que desean para ustedes y sus 
familias. Voten por un país donde sea posible trabajar, prosperar y soñar.

A los actores políticos: Acepten los resultados. Gobiernen para todos. Pongan a Honduras por encima de las 
ideologías e intereses particulares.

A las instituciones: Cumplan su deber. Garanticen un proceso limpio, transparente y legítimo.

Las decisiones que tomemos hoy determinarán si en los próximos años tenemos más empleo o más desempleo, 

más inversión o más pobreza, más democracia o más autoritarismo.

COHEP, en nombre de todo el sector productivo, no abdica de su responsabilidad histórica. Seguiremos 

invirtiendo en Honduras, generando empleos, pagando impuestos y contribuyendo al desarrollo nacional.

Pero necesitamos un Estado que nos acompañe. Un Estado que respete el Estado de Derecho. Un Estado que 

entienda que los empresarios no son enemigos, sino aliados en la construcción de una Honduras próspera.

La democracia se defiende participando. Honduras se construye con trabajo, inversión y esperanza.  Tu voto 
construye Honduras.

Tu Voto Construye Honduras
El 30 de noviembre, Honduras elige su futuro.

CONSEJO HONDUREÑO DE LA EMPRESA PRIVADA
Por la Democracia, la Seguridad Jurídica y el Empleo en Honduras

Tegucigalpa, M.D.C., 18 de noviembre de 2025
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familias. Voten por un país donde sea posible trabajar, prosperar y soñar.

A los actores políticos: Acepten los resultados. Gobiernen para todos. Pongan a Honduras por encima de las 
ideologías e intereses particulares.

A las instituciones: Cumplan su deber. Garanticen un proceso limpio, transparente y legítimo.

Las decisiones que tomemos hoy determinarán si en los próximos años tenemos más empleo o más desempleo, 

más inversión o más pobreza, más democracia o más autoritarismo.

COHEP, en nombre de todo el sector productivo, no abdica de su responsabilidad histórica. Seguiremos 

invirtiendo en Honduras, generando empleos, pagando impuestos y contribuyendo al desarrollo nacional.

Pero necesitamos un Estado que nos acompañe. Un Estado que respete el Estado de Derecho. Un Estado que 

entienda que los empresarios no son enemigos, sino aliados en la construcción de una Honduras próspera.

La democracia se defiende participando. Honduras se construye con trabajo, inversión y esperanza.  Tu voto 
construye Honduras.

Tu Voto Construye Honduras
El 30 de noviembre, Honduras elige su futuro.
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A la Nación Hondureña

En esta hora crucial de nuestra historia democrática, el Consejo Hondureño de la Empresa Privada (COHEP), 
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generación de cientos de miles de empleos que sostienen la economía nacional y las familias hondureñas.
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El sector empresarial no pide privilegios; pide un nivel de juego justo. Pide que Honduras siga siendo un socio 
confiable en la región, que mantenga sus compromisos comerciales y que no sacrifique empleos por 
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